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D os vocaciones conviven en 
este buen vecino de la calle 

del Espíritu Santo: la de un 
hombre discreto y distante de 
las controversias y la del meló-
mano consumado desde hace 
más de cincuenta años, cuando 
a su vida entró la música anti-

llana para nunca más salir.

Roberto Enrique Salgado Siman-
cas nació en la calle del Espíritu 
Santo. Su padre, que también 
se llamaba Roberto y su madre, 
Concepción, llegaron por caminos 
distintos a Getsemaní. Roberto 
fue el mayor y luego le siguieron 
sus tres hermanas. 

“Mi abuela, Inés Caraballo Ramirez, era hija de 
Betsabé Caraballo, él le enseñó a tocar el violín 
y la llevó a Panamá para que siguiera tocando. 
Para las personas conocedoras ella es famosa. 
Tal vez de ahí viene mi gusto por la música y la 
herencia artística de mi sobrino, el guitarrista 
Omar Rodríguez”.

Le tocó el Getsemaní sin pavimento. “Era pura 
tierra y ahí hacíamos unas lomitas para jugar a 
la Vuelta a Colombia con las bolitas de vidrio. 
Jugábamos al trompo, al escondido, a la bolita de 
caucho  y a los vaqueros. Pero cuando veíamos a 
un policía, salíamos corriendo y dejábamos tirado 
lo que fuera. Ese era el respeto que había antes”. 

Los primeros años fueron de mudanza en 
mudanza. Primero vivieron en la misma calle 
del Espíritu Santo, luego en el Callejón Ancho y 
de ahí pasaron al recordado Monte Verde, donde 
cabía tanta gente. 

Su papá fue buen trabajador, primero en la 
distribuidora de la Coca Cola y luego en la Grace 
Line, la que tenía unos buques como el Santa Elena 
o el Santa Mónica. En esta empresa le prestaron 
los veintisiete mil pesos que le costó la casa del 
Espíritu Santo donde viven desde que aún era 
niño, tras vivir en Monte Verde.

Las cosas iban sobre ruedas. Tenían una casa 
amplia y propia, Roberto se graduó de bachiller 
en el Liceo de la Costa. Pero sucedió algo que le 
cambió la vida para siempre: murió su papá, a los 
cuarenta y tantos años. Había que ponerse al frente 
de la familia, como hijo mayor que era.

Aquella sentida muerte ocurrió cuando estaba 
prestando servició militar en el  batallón Córdoba 

de Santa Marta. Por un cambio de cronogramas 
oficiales lo cumplió en cuatro meses y trece 

días cuando tuvo que haber sido mucho más 
tiempo. “Allá hice amistad con los soldados 
regulares y fui poniendo en práctica muchas 
cosas para vencer mi timidez. De ahí salí 
como cabo segundo”.

ENTRE MUEBLES Y ECONOMÍA// Al salir 
del ejército y con la reciente muerte de su 
padre la opción inmediata era trabajar para 
ayudar en la economía de la casa. Consiguió 

trabajo como cobrador en Muebles Charlie, 
que quedaba en la calle de la Moneda y tenía 

su taller en la calle del Espíritu Santo.

En esos días, junto con el pesista Senén Pájaro 
-un amigo getsemanicense- salían a escuchar 

música y tomar alguna cerveza en los 
bailes. “Senén me aconsejó que estu-

diara Economía en la Universidad 
de Cartagena, que él me ayu-

daba con los libros”. 

El examen de admisión 
era duro, pero el repaso 
en matemáticas que le dio 

Pedro Bossio, uno de los mejores guías de turismo 
del barrio, le ayudó a clasificar en el puesto once. 
Con lo que había ahorrado como cobrador pudo 
pagar su matrícula, pero no llegó a un acuerdo con 
el dueño de la mueblería respecto del horario y le 
tocó retirarse de ese trabajo.

El cambió fue difícil. “El primer semestre se 
volvió pesado. Estaba lo de la muerte de mi padre, 
así que me alejé del grupo con el que salía a tomar 
cervezas y me enfoqué en el estudio”. Sus amigos 
respetaron y apoyaron esa decisión. 

Y en lo laboral vino a su rescate la clase electiva 
de encuadernación que había tomado en el Liceo 
de la Costa. Empezó a hacer libretas en papel que 
vendía a veinticinco pesos y que recibieron el entu-
siasta empujón de su hermana, que se las vendía a 
sus compañeras de universidad.

Nació así el taller de empastado ‘Encuaderna-
ción Empresarial’ que mantuvo desde entonces 
en su casa y que le permitió contratos regulares 
con muchas entidades públicas y privadas que 
necesitaban mantener encuadernados sus archivos 
contables o institucionales: en el Bienestar Fami-
liar, la Fiscalía, Frigopesca o empresas aduane-
ras deben reposar aún volúmenes que pasaron 
por sus manos. 

“Igual tropecé mucho con la competencia, 
que cobraba menos. En esos años, mi familia se 
sostenía con lo que mi padre nos había dejado y 
el trabajo que tenía mi hermana en la Normal de 
Señoritas”, relata.

Se graduó en 1978 y fue jefe de presupuesto 
del Hospital Universitario por varios años; luego 
renunció y se dedicó a labores independiente como 
asesor tributario mientras seguía con el taller de 
encuadernación. Actualmente sigue realizando 
trabajos de empastado para dos empresas. “Con la 
pandemia fueron retirándose clientes, porque la 
tecnología se volvió más digital”. 

¿Y LA MÚSICA?// Quien conoce a Roberto a estas 
alturas puede preguntarse por qué no hemos lle-
gado al tema musical, que lo identifica de manera 
definitiva. Es de los que diferencia a oído un 
guaguancó, una guaracha, una descarga, un 
son o una charanga. Es de los que opinan que 
‘salsa’ fue una etiqueta comercial y fácil con la 
que se agrupó en Nueva York a una variedad 
inmensa de ritmos antillanos.  

Su amor por estos géneros se despertó 
de adolescente cuando escuchaba junto 
a sus amigos del barrio, los long play 
y los programas en la radio local. 
“Algunas orquestas tenían sonidos 
parecidos, pero las identificá-
bamos por el cantante”.  Entre 
esos amigos estaba el ‘Cheo’ 
Romero, el mítico conocedor de 
la salsa, con una larga vida tras 
los micrófonos de las emiso-
ras cartageneras.

Recuerda que en el Mercado 
Público Jimmy ‘Melodía’ Fon-
talvo y Disco Salsa vendían los 
long play. También, por supuesto, 
tenían conocidos del barrio que 
desde Nueva York les enviaban 
los discos nuevos, que salían al 
mercado como perros calientes.

Roberto y sus amigos iban a los bailes a escuchar 
la música y a las nueve de la noche, caminaban de 
regreso a casa. “No amanecíamos porque éramos 
unos niños de catorce o quince años”. 

Eran los años de los bailes del Club Watusi en 
Paseo Bolívar, con el pickup ‘Watusi’; ‘Los ele-
gantes de Puerto Rico’, en el barrio La Quinta; 
el Club “Cataño”, en Olaya y ‘Los Amigos’, que 
todavía existe.

 
“Íbamos a comer paletas a las lomas y así cono-

cimos los pickup ‘El Viejo’ y  ‘El Mensajero’. En 
esos bailes se escuchaba una descarga tras otra y 
en algunos, se rifaba una caja de cerveza; pagabas 
la entrada y reclamabas tu boleta. Cuando ganabas, 
la repartía con mis amigos. Nos enamoramos de 
la forma en que hacían esos bailes; como uno que 
hicieron un 24 de diciembre, al que no te dejaban 
entrar si no llevabas vestido entero”, recuerda.

Aquellos bailes los motivaron a crear un club en 
Getsemaní para poner a sonar pickups, pero sin 
ningún interés económico. “Nos entusiasmamos 
por la música antillana y teníamos esa necesidad 
de escucharla; por eso creamos el Club Boogaloo, 
siguiendo el ritmo de aquel entonces, Yo soy el Rey 
del Boogaloo”, de Pete Rodríguez. Comenzamos 
con un baile y nos fue bien”. 

Mandó cartas a Barranquilla y a Venezuela, para 
que les hicieran publicidad. Durante muchos de 
esos bailes a Roberto le correspondía quedarse en 
la entrada porque era el tesorero y de ahí tenían 
que pagar el salón y la cerveza. De vainas si podía 
volarse para bailar alguna pieza.

“No era mucho el dinero que se ganaba, lo que 
sí nos quedaba era el conocimiento y la alegría. 
Usábamos mucho el salón del Sindicato de Chofe-
res, -Sinchocar-. ¡Esas siglas sí que me gustaban! Y 
la fiesta se hacía en la parte de adelante, cuando eso 
era más amplio.” 

“Nosotros pintamos otra visión del getsema-
nicense porque la gente afuera nos conocía por 
hablar de música, no por las peleas. Yo nunca 
estuve en una esquina con un grupo”, dice.

EL HOMBRE TRANQUILO// En efecto, Roberto ha 
sabido navegar por los años más complicados del 
barrio, por los cambios de las últimas décadas y 
por las personalidades fuertes que son muy propias 
de Getsemaní. 

Siendo discreto, se le sale el verso al hablar 
de ritmos antillanos, como cuando lo invitaron 
un mes al programa radial ‘Salsa y Playa’. “Nos 
llamaron a Rafael Imitola, especialista de música 
cubana. y a mí por la dicción y las anécdotas. No 
me pagaban, pero en teoría uno podía cobrar por 
la propaganda que consiguiera. Alguna vez mi 
mamá me escuchó mientras hacía mercado: “¡Aquí 
Roberto Salgado!”

“Yo creo que uno nace tímido y es como una 
muestra de respeto, pero que a veces es exage-
rada. Cuando estuve en el tema de los bailes tenía 
que hablar con el uno y con el otro; íbamos a los 
pickup y hablábamos con la gente. Así me fui 
abriendo un poco”. 

Hoy sigue leyendo y escuchando música. 
Conserva vinilos de la vieja época y pegó el salto 
a la plataformas musicales y redes sociales para 
aprender, recordar y conectarse con los amigos de 
la diáspora getsemanicense.

Sabe que nunca se irá del barrio; no se ima-
gina en otro sitio o en otra casa como la suya, 
donde todavía comparte vida con su mamá y una 
hermana. La casa tiene una sala de un tamaño 
que ya no se estila y un techo alto que casi daría 
para dos pisos. Ahí están sus equipos de sonido 
y en la parte trasera los trastos de la encuader-
nación. Un pequeño universo que no tendría 
cabida en otro lugar.

Con el paso de los años aprendió a soltarse un 
poco del lastre de la formalidad, a ponerse camisas 
de colores y con motivos tropicales porque esa de 
su naturaleza caribe, a la que le sigue sacando los 
mejores matices y sonidos. 

ROBERTO SALGADO:
EL BUGALÚ DE LA VIDA
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Así, el objetivo fundamental de la ampliación del 
PEMP que aprobó el Ministerio de Cultura permite:

Y ese desarrollo -para cerrar el 
círculo de este relato- se ubicaría 
en las antiguas huertas francisca-
nas, el mismo predio que ocupó la 
Jabonería Lemaitre entre las calles 
San Juan y de la Sierpe, el mismo 
la de ‘la burrera’ y el pasaje Luján: 
puro corazón de Getsemaní.

En próximas ediciones profun-
dizaremos más en la parte técnica 
de esa ampliación del PEMP y las 
posibilidades que abre para el repo-
blamientode Getsemaní.

Desarrollar un Proyecto Piloto de 
Vivienda de Interés Cultural en el predio 
de la antigua Fábrica de la Jabonería 
Lemaitre, de uso mixto, que estimule el 
repoblamiento de vecinos del barrio, y 
propenda por la recuperación, protección 
y conservación del patrimonio cultural 
inmaterial representado en la vida y 
quehacer cotidiano de sus pobladores, 
gestores y/o portadores de conocimientos 
y saberes tradicionales y con ellos buena 
parte de su patrimonio cultural material e 
inmateria.

PEMP: PERMANECER 
EN EL BARRIO ES POSIBLE

S eguir el rastro de los predios francis-
canos resultó clave para la reciente 
extensión del Plan Especial y Manejo 

y Protección (PEMP) relativos a la man-
zana 135, donde se ubicaron, y que puede 
ayudar a repoblar Getsemaní con la diás-
pora de los últimos años. 

Esta historia tiene muchos componentes, siglas 
y fuentes, pero el final vale mucho la pena: una 
posibilidad concreta para mantener la comunidad 
viva que ha hecho de Getsemaní sea el barrio tan 
particular que es hoy.

LAS HUERTAS FRANCISCANAS// El relato comien-
za a finales del siglo XVI cuando los dueños de la 
isleta aledaña al centro fundacional legaron una 
inmensa manzana, la más grande la toda la ciudad, 
para fundar un convento franciscano. 

La isla estaba deshabitada y separada del Cen-
tro por el caño de San Anastasio, que ocupaba 
el espacio de la actual la vía Transcaribe, La 
Matuna y el parque Centenario. Es decir: era 
algo distante y distinto. El convento sería su 
primer hito urbano.

Los conventos de entonces necesitaban 
mucho espacio: sitios de almacenamiento, 
zonas de oficios, espacio para animales 
domésticos y huertas suficientes para 

proveer de alimentación no solo a los monjes resi-
dentes sino a los visitantes, que en Cartagena eran 
muchos por ser el punto privilegiado de entrada y 
salida del virreinato.

El rastreo histórico y predial del claustro señala 
que sus terrenos originales llegaban como mínimo 
hasta la calle San Antonio. De hecho su nombre 
y el de la San Juan delatan ese origen. También 
lindaban con las calles Larga, Media Luna y 
Sierpe actuales.

Había unas huertas internas, aledañas al claus-
tro, donde se mantenían los cultivos de más cui-
dado y otras, aproximadamente desde donde está 
el Centro Comercial Getsemaní hasta la calle San 
Juan. Allí hubo hasta hace menos de un siglo unas 
huertas con muchos cocos y árboles frutales, según 
fotografías que han llegado hasta nuestros días. 

¿Y qué pasó entonces con la manzana entre las 
calles San Juan y San Antonio? Resulta que desde 
la misma dotación del predio para el convento 
se preveía que se pudieran ir vendiendo lotes 
individuales e ingresar dineros -según se fueran 
necesitando- para las necesidades del convento y la 
construcción del claustro de monjes o las iglesias, 
que eran tareas de décadas.

Estas comunidades sabían que la sola fundación 
de un convento valorizaba los terrenos aledaños. 
Así, desde muy temprano por todo el contorno 
del extenso terreno se lotearon y vendieron 
a particulares. 

Compradores no faltaban pues el crecimiento de 
la ciudad al comienzo de los años 1600 fue explo-
sivo. En ocasiones también los alquilaban, pero hay 
registro de que desde cierto momento se prohi-
bieron en el convento franciscano porque esos 
arrendamientos les habían traído problemas.

Y aunque había casas privadas en todo ese 
contorno, las huertas permanecieron intactas 
hasta mediados del siglo XIX, cuando se les dió 
el nombre del ‘Corralón de Porto’, en referencia a 
quien las compró. 

NACE LA SAN JUAN// La calle San Juan, que es muy 
importante para este relato, no existía al comienzo 
de la Colonia. Nunca estuvo en el trazado original. 
En diversos mapas aparecía como una delgada 
línea quebrada, señal de que era un paso irregu-
lar, cómo quien atraviesa un potrero privado para 
llegar a alguna otra parte.

¿A dónde querían llegar los primeros pobladores 
getsemanicenses cortando camino por allí? Era el 

atajo que comunicaba más directamente a la plaza 
del Matadero -hoy el parque Centenario, aproxi-
madamente- hasta una ‘poterna’ o pequeña puerta 
en la muralla sobre la bahía, por donde se podía 
sacar la basura que servía de relleno, según dispuso 
el cabildo municipal. 

Así fue que la San Juan pasó de trocha, a callejón 
y finalmente a la calle actual. Hay fotos antiguas 
que muestran claramente una tapia que era la 
salida trasera de las huertas.

Décadas después, en pleno siglo XX, don Daniel 
Lemaitre fundó allí la Jabonería Lemaitre, conec-
tando al principio varias casas viejas, cuyas huellas 
de puertas y ventanas se ven hoy en el muro largo 
de esa calle. Allí estaba la ‘burrera’ que mencionó 
Lucho Pérez en su canción El Getsemanisense, el 
himno informal del barrio. 

Luego, en la parte trasera don Daniel edificó 
unos galpones industriales, de unos cuatro pisos 
de altura. Los vecinos mayores aún recuerdan el 
olor a jabón y perfume en la parte que conecta con 
La Sierpe mientras que en la parte que da hacia 
la calle Larga recuerdan más el penetrante olor a 
potasa y a químicos y la ceniza que algunas tardes 
obligaba a recoger de prisa la ropa tendida al sol.

 
Desde el cierre de la fábrica el predio 

quedó en semiabandono y actualmente se uti-
liza como parqueadero auxiliar del Centro 
Comercial Getsemaní.

UNA POBLACIÓN EN DECLIVE// Getsemaní estuvo 
muchísimo más poblada que hoy al menos en dos 
momentos de su historia. Eso lo demuestran los 
distintos censos.

El primer momento fue en aquellos años 1600. 
Getsemaní era un barrio con una buena economía, 
donde convivían comerciantes, esclavistas, mari-
nos, militares, muchos artesanos y población de 
diverso nivel social y adquisitivo. 

Había tanta gente que mientras en los barrios 
principales del Centro Histórico cada manzana se 
repartían en cuartos y hasta en octavos entre los 
personajes más notables, en Getsemaní era como 
si partieran una torta de cumpleaños para muchos 
invitados. Resultaba necesario para atender a la 
creciente población que se instalaba en la ciudad y 
que no tenía cabida en el sector fundacional.

El otro momento, lo recuerdan muchos vecinos 
actuales, fue durante el auge del Mercado Público. 
Algún cálculo de entonces indicó que cuando fue 

trasladado al actual Bazurto en 1978, la 
población flotante que dependía del mer-
cado era de unas veinticinco mil personas. 
Un grueso porcentaje de ellas debía vivir en 
Getsemaní, pues era lo más conveniente por 
distancia y costos.

Fue la época de los ‘pasajes’ (o inquili-
natos) y las casas accesorias repletas: en el 
Pasaje Franco o ‘Ciudad Perdida’ había hasta 
calles internas. Y estaban el Luján, el Leclerc, 
el de la Carbonera, el Mebarak, el Murra 
o el de los Muchos Cuartos, en la calle 
de la Magdalena.

Pero tras la salida del Mercado Público, la 
crisis social y económica que le siguió en el 
barrio y el reciente boom turístico, el barrio 
ha perdido el grueso de su población nativa. 

Hasta hace pocos años la plaza de la Trini-
dad era el patio de juego de los niños y el lugar 
de reunión de toda la comunidad. La mayoría 
de la calles estaban habitadas por vecinos resi-
dentes con varias generaciones getsemanicen-
ses encima. No era la muchedumbre de los años 
setenta y el mercado público, pero sí un barrio 
consolidado en todas su calles.

¿Y EL PEMP QUÉ?// Aquí es donde se juntan 
todos los hilos y se da un paso adelante.

Por una parte, los siglos de historia y de 
capas migratorias y sociales han hecho de Get-
semaní un barrio patrimonial, con una cultura 
y un estilo de vida tan propios que ahora se está 
avanzando para declararlo como Patrimonio 
Cultural Inmaterial de la Nación.

Pero esa herencia comunitaria se está 
perdiendo ante nuestros ojos. El barrio se está 
despoblando día tras día. Quedan núcleos de 
nativos cada vez más conscientes y organizados 
para pervivir y resistir en el barrio, haciendo 
que el flujo económico derivado del turismo 
ayude a sostenerlos. 

Pero eso puede ser insuficiente y en todo 
caso cualquier acción para mitigar la diáspora 
y repoblar a Getsemaní con vecinos de toda 
la vida, que conocen su cultura y comparten sus 
valores, es prioritario. Y a partir de ahora eso será 
un poco más posible, como se verá.

Por otra parte, la construcción del nuevo hotel 
Four Seasons que adelanta el Proyecto San Fran-
cisco implicó la elaboración de un Plan Especial y 
Manejo y Protección (PEMP) que es un documento 
muy detallado y con acciones y responsabilidades 
muy precisas pues el nuevo hotel incluye entre sus 
inmuebles algunos catalogados como Bienes de 
Interés Cultural del Orden Nacional (BICN) como 
el Club Cartagena, el claustro franciscano y el 
templo de San Francisco.

La rigurosa investigación historiográfica y 
documental que avala ese PEMP tuvo mucho que 
ver con el origen del convento y sus predios, pues 
allí se ubican aquellos BICN.

Y en ese proceso vino el hallazgo de la exten-
sión hasta la calle San Antonio, la huella urbana 
que dejó el claustro y la rica historia detrás, que al 
final fortalece y explica buena parte del Getsemaní 
actual. En paralelo se abría paso la reflexión de 
cómo contribuir al repoblamiento del barrio y al 
mismo tiempo defender su legado comunitario. 

Fue por ello que -ya en curso el PEMP que 
permitió la construcción del hotel- se trabajó 
por años para completar la investigación y la 
propuesta para ampliar la zona de influencia del 
PEMP original dada la conexión tan explícita 
con el pasado franciscano y profundizar de la 
dimensión social del plan para hacer viable “un 
conjunto de vivienda, comercio y servicios desti-
nado predominantemente, a antiguos vecinos del 
barrio de Getsemaní”.

Así lucía la calle San Juan en 1988, la construcción alta 
y destechada correspondía a la antigua Jabonería Lemaitre.

 / Foto archivo Colcultura 1988.

Crédito: la investigación para esta ampliación 
del PEMP fue elaborada por el arquitecto 
restaurador Rodolfo Ulloa Vergara y su 
equipo de trabajo.
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CARMELO HERNÁNDEZ 
 PINTA A GETSEMANÍ PINTA A GETSEMANÍ

CONTACTO:

300 432 13 82

“El bailarín cansado era un gaitero que se sentó 
en una banca de la plaza. —Vengo mamado—, 
me dijo y cuando menos me dí cuenta estaba así, 

doblado del cansancio”.

“El barbero es muy representativo, más si 
peluqueaba al turista en la calle, como se 

hacía antes”.

“Los músicos estaban frente a la plaza 
como planeando antes de empezar a tocar: a 
la bailarina sentada en medio de ellos se le 

alcanza a ver la pollera”.

“El personaje frente a la tienda de Las Tablitas 
es ‘Popeye’, un reciclador que casi siempre 
anda medio desnudo pero justo ese día lo capté 
con suéter, pantalón y hasta gorra. Lo cogí 

descuidado en esa pose”.

“Quien está al lado de Pedro Romero, 
en la plaza de la Trinidad, es un muchacho 
extranjero que vino a rebuscarse por medio de 

su instrumento”.

“La tocadora de violonchelo era una muchacha 
con cierto recorrido artístico que vino alguna vez 
para una semana de la herencia africana, en la que 

recitaron Pedro Blas Romero y otros poetas”.

“Al vendedor de pescado también lo 
capturé frente a la tienda Las Tablitas”.

“En la escena de Tripita y Media hay 
una vendedora de café y un personaje 

getsemanicense”.  

con él en Bellas Artes, quien se había dedicado a la 
restauración y lo animó a probar en esa área.

UNA NUEVA VOCACIÓN// Carmelo había dado sus 
primeros pinitos aprendiendo al lado de Janeth 
Molina en la restauración del cuadro de las Áni-
mas, un cuadro de gran formato en la iglesia de la 
Trinidad.

Regresó a Cartagena pero la beca a España no 
salió. Decepcionado, volvió a Bogotá tratando de 
recuperarla, “pero allá me encontré con la restau-
radora Patricia Caicedo Zapata, quien iba a hacer 
un trabajo acá. —¿No quieres ir a Cartagena para 
trabajar conmigo?— me preguntó”.

Su respuesta positiva le marcó la vida por las 
siguientes dos décadas. Trabajó con ella; con el 
reputado Rodolfo Vallín -un mexicano con alma 
colombiana que restauró el tríptico del claustro 
franciscano-; con Carlos Martínez, su padrino en 
el bautizo que tomó en la iglesia de La Trinidad 
cuando tenía treinta y tres años; con Augusto 
Martínez Negrera, que formó un buen grupo de 
restauradores en la ciudad.

Eso fue en 1991, el comienzo de una década 
con una creciente movida de restauración en 
Cartagena. “Pero yo no trabajé mucho aquí: 
estuve en el Museo Naval, en la Trinidad 
y de ahí salté a Cali, Popayán, Bogotá, 
Medellín, y así. En eso duré casi 
veintiún años, pero siempre venía, 
duraba aquí máximo quince días, y 
otra vez salía”.

GETSEMANÍ COTIDIANO//
Entre tanto seguía pintando 

y perfeccionando las distin-
tas técnicas: óleo, dibujo, 
acuarela, tinta china, 
pastel, grafito. Y pecó por 
ambición al querer que su 
primera gran exposición 
incluyera todas las técni-
cas. Entre ellas una muy 
particular y propia, que 
trabaja desde sus prime-
ros años: el uso de anjeo 
sobre lienzo al momento 
de imprimir el óleo y que 
produce unos matices 
visuales muy distintivos.

“Es bueno que la gente 
sepa que no estoy encasi-
llado haciendo óleo, sino 
que también domino las 
demás técnicas”, afirma. 
La vía contraria le resultó 
para su primera exposición: 
concentrarse en una téc-
nica, como la acuarela, para 
expresar su ambiente ancestral. 
“El nombre lo dice todo: Get-
semaní cotidiano, los colores de 
mi barrio”. Hoy son más de setenta 
acuarelas y contando.

De niño, en el mismo Pasaje Spath 
donde ahora vive, aprendió a 
dibujar y encontró una voca-

ción para siempre.

“Al frente de nuestro patio, en el apartamento 
número 2, vivía una familia de apellido Díaz. Casi 
todo ellos dibujaban como por naturaleza. Uno de 
los hijos, Jaime Díaz, era contemporáneo conmigo; 
lo admiraba porque tenía una memoria fotográfica. 
Entonces estaban de moda las películas de karate, 
como las de Bruce Lee. Jaime iba siempre a los 
teatros a ver los afiches y las fotografías; las miraba 
una vez y cuando venía a su casa, las reproducía 
tal cual. Viéndolo a él y a los otros, se me dio por 
dibujar y competíamos con eso; de ahí nació mi 
vocación hacia el dibujo y la pintura”, recuerda.

Y entre aquel niño y el artista que en septiembre 
hizo una exposición de más de cincuenta cua-
dros en la Alianza Francesa han pasado años de 
muchas vivencias, pero la esencia getsemanicense 
ha permanecido.

Primero, pasó por el colegio Juan José Nieto 
donde en la asignatura de Vocacionales los com-
pañeros le pedían ayuda en los trabajos de esté-
tica, principalmente en los dibujos. Viendo eso 
una maestra le aconsejó entrar a Bellas Artes 
y así lo hizo. 

En la casa había todo lo necesario, pero no había 
para materiales costosos. Sin embargo, en medio 
de un grupo difícil, Carmelo recuerda haberse 
hecho un espacio a punta de solidaridad, esa de 
“rompo mi lápiz si te hace falta uno”, que luego sus 
compañeros le retribuían cuando él lo necesitaba.

En su grupo comenzaron unos ochenta alum-
nos. “Y si había cuatro o cinco que no supieran 
dibujar bien era mucho. Fue un grupo muy bueno”. 
De ellos se graduaron unos quince, entre ellos 
el también getsemanicense Hermes Becerra, 
hoy docente y quien vivía entonces en la calle 
del Espíritu Santo. Aún ese grupo de graduados 
mantiene una buena relación y quieren hacer una 
exposición colectiva, como la que hicieron como 
tesis de grado.

ESPAÑA A LO LEJOS//
Tras graduarse vino una época de su vida en la 

que trabajaba como docente en Chocolates Club 
-una iniciativa que atesora con mucho cariño- y 
también como mensajero en un par de agencias 
aduaneras y en un pequeño hotel. En la noche estu-
diaba inglés y contabilidad, pero siempre la pintura 
estaba ahí, como su destino principal, aunque 
un poco aplazado.

Entonces le abrieron la posibilidad de viajar a 
España a especializarse en artes. Dijo que sí con 
todo el entusiasmo. Se fue a Bogotá a gestionar y 
se alojó en un taller de metalmecánica donde vivía 
Martín Morillo, amigo getsemanicense de la infan-
cia que conocía la ciudad y lo invitó a acompañarlo. 
En Bogotá también vivía Ariel Figueroa, graduado 

“Estos cuadros son momentos únicos 
porque la transformación de Getse-
maní viene con pasos gigantescos; ya 
no me siento como nativo sino como 
extranjero en mi propio barrio, práctica-
mente en el papel de turista. La impre-
sión artística por medio de la acuarela 
congela momentos que ya no volverán; 
esto va a quedar en la memoria 
visual de Getsemaní”.



PATIO// Separaba el templo y el convento fran-
ciscano desde la Colonia. Hace unos setenta años 
lo taparon con una placa de concreto que ahora 
se demolió para restituir el patio que les da luz y 
aire al templo, a la casa cural, al salón comunal y a 
algunas habitaciones del hotel que funcionará en el 
claustro franciscano.

Allí se ubicó una nueva escalera que da hacia el 
coro del templo, más segura y de mejor estructura.

VIGAS, ENTABLADO Y ARTESONADO//  Se reemplazaron muchas 
piezas de madera estructural porque las originales estaban muy 
deterioradas y en no pocos casos su espesor y longitud eran 
incorrectos para todo el peso que deben soportar. Esto implicó 
desmontar casi toda la estructura y volverla a armar con las pie-
zas correctas.

CASA CURAL// La anterior era una construcción de 
hace algunas décadas, con materiales y ejecución 
sencilla, sin un valor patrimonial o arquitectónico. Se 
rediseñó y reconstruyó para que el párroco tenga una 
vivienda confortable, práctica y moderna, sin excesos. 

Se retiró una escalera de concreto y se puso una nueva 
de metal que en el futuro podrá ser retirada si hace 
falta, sin afectar la estructura colonial entre la casa 
cural y el despacho parroquial. A esos muros antiguos 
se les cambiaron los pañetes por unos más idóneos y se 
reforzaron donde hacía falta. 
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ASÍ VA LA INTERVENCIÓN DE 
LA TERCERA ÓRDEN

E ste proyecto en varias fases 
significa devolver el camino 

de reformas superpuestas a lo 
largo de los siglos que le res-
taron su presencia original.

Se trata de devolverle al templo su 
esplendor colonial, de cuando se terminó 
su construcción en 1757 y al mismo 
tiempo, adecuarlo a los tiempos moder-
nos, sobre todo en sus anexos con funcio-
nes cotidianas. 

Las grandes reformas, como restaurar 
la cubierta, son muy costosas y de largo 
plazo. Había otras más urgentes y con-
venientes para que el templo cumpla en 
adelante su rol parroquial  en condiciones 
idóneas y sentar bases sólidas para las 
siguientes etapas.  

En esta primera fase –adelantada por 
la firma Vélez y Santander– se están 
interviniendo  la casa cural, el salón y el 
despacho parroquial, la sacristía y el patio 
que las separa del claustro franciscano, 
entre los principales logros. 

 
El patio fue uno de los retos más difí-

ciles: una losa de concreto había tapado la 
luz de ese flanco de la iglesia y del res-
pectivo lado del claustro. Mapas antiguos 
mostraban que tenía continuidad detrás 
de las actuales casas de la calle Larga 
hasta casi conectar con las huertas inter-
nas del claustro franciscano.

Una foto de alrededor de 1947 mues-
tra que el patio aún existía y que el muro 
con el portón que lo separaba de la calle 
tenía algo más de un piso de alto y estaba 
rematado por un tejadillo corto y una 
pequeña cornisa. Todo ese aspecto se 
va a recuperar.

PRESERVAR LA FE// La obra fue posible 
por un convenio de cooperación entre el 
Proyecto San Francisco -que construye el 
vecino hotel Four Seasons- y la arquidió-
cesis de Cartagena, que recibió el inmue-
ble hace unos cuatro años de manos de 
la Armada Nacional. El templo no hace 
parte del complejo hotelero ni lo hará en 
adelante

 
El Proyecto San Francisco ha ofrecido 

su intervención atendiendo al pasado 
común como parte del convento original, 

ESPADAÑA//  Estaba fracturada y amenazaba 
con caer al suelo. Fue restaurada por completo y 
reforzada estructuralmente. Se le reconstruyó un 
balcón interno desde donde se maniobran las cam-
panas y su respectiva escalerilla. 

por su carácter de Bien  de Interés Cultu-
ral del Orden Nacional -BICN- y por la 
vecindad con el hotel. 

Es un trabajo de preservación de un 
patrimonio que es al mismo tiempo 
nacional pero también muy local porque 
esta es una iglesia que nunca ha dejado de 
cumplir su papel religioso, cuando otras 
perdieron esa función. Posiblemente ocu-
rrió así porque dependía de los aportes y 
dádivas de los creyentes, que contribuye-
ron a mantener la iglesia activa y en sus 
funciones de culto sin interrupción.

Como BICN su intervención está 
regulada por una normatividad expresa 
y acompañada por entidades del orden 
nacional y distrital, en particular el 
Ministerio de Cultura y del Instituto de 
Patrimonio y Cultura de Cartagena de 
Indias -IPCC-.

Algunas otras obras del proceso actual 
no se perciben a simple vista pero se está 
avanzado en ellas, tales como:

 
•	 Regresar la entrada colindante 

con el Pasaje Porto a su condición 
colonial, con un muro de mediana 
altura y remate en tejadillo de 
barro.

•	 Reconstruir las cubiertas de la 
sacristía y la casa cural.

•	 Restaurar las cornisas del templo 
que dan al patio.

•	 Actualizar el sistema hidrosani-
tario, incluyendo la evacuación de 
aguas lluvias, que está desactuali-
zado y producen unas humedades 
que afectan la nave del templo en 
particular.

•	 Actualizar el sistema eléctrico y 
mejorar la deficiente iluminación 
del templo.

•	 Reubicar la zona de aires acondi-
cionados, para que no se vea desde 
la calle.

•	 Retirar un baño incrustado en pre-
dios del convento, pero que servía 
al salón parroquial.

ASÍ VA LA INTERVENCIÓN DE 
LA TERCERA ÓRDEN



LAS VISTAS DESDE LA CASA CURAL//

SISTEMAS ELÉCTRICOS// Las distintas 
luminarias representan el trabajo invisible 
para renovar por completo el sistema 
eléctrico y de aguas, incluyendo bajantes.

EL ACCESO AL DESPACHO PARROQUIAL//   Abajo de la escalera con-
temporánea -que se podrá retirar en un futuro si resulta necesario- 
están los arcos coloniales recuperados, que habían quedado ocultos 
tras varias reformas.
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ÁNGELES SOMOS: 
SE ACERCA UNA META SOÑADA

L a lucha de un grupo de carta-
generos bajo el liderazgo de 
Rosita Díaz de Paniagua está 

cerca de lograr un nuevo y fundamental 
hito: que esta tradición ingrese a la Lista 
Representativa del Patrimonio Cultural 
Inmaterial de la Nación.

Se trata de un proceso largo. Hace un par de 
años contábamos que el Consejo Nacional de 
Patrimonio había admitido la postulación de 
Ángeles Somos a la lista indicativa. Pero para 
ingresar a la lista representativa había que elaborar 
un Plan Especial de Salvaguardia (PES).

Un PES es el instrumento que describe las medi-
das de salvaguardia para que una manifestación 
cultural perviva, pues no se trata solo de declararla 
como parte del patrimonio sino de garantizar su 
permanencia enfrentando los riesgos que la pue-
dan amenazar.

La última manifestación en lograrlo fue la cum-
bia, a mediados de octubre pasado, según proclamó 
el Ministerio de Cultura.

“La cumbia es una manifestación cultural 
que reúne el género musical, el baile, así como el 
conjunto de prácticas y tradiciones vinculadas a 
su desarrollo, como el vestuario, la fabricación de 
instrumentos artesanales, los rituales y las fiestas”, 
expresó en ese momento el Ministerio.

Como se ve, no se trata simplemente de enal-
tecer en abstracto el género musical sino las 
prácticas y los oficios conexos. Y en el PES que lo 
sustenta están descritas las tareas y los responsa-
bles de que eso suceda, incluyendo instituciones 
públicas de todos los órdenes y actores privados.

¡A PRESENTACIÓN!// La buena noticia está en la 
carta que el Ministerio de Cultura le envió a los 
responsables de la postulación y que en su parte 
más fundamental dice:

“Agradecemos el envío del PES y felicitamos la gran 
labor realizada en la formulación de este Plan. (...) Se 
considera que el PES cumple con todos los requisitos 
requeridos. Por lo anterior, los invitamos a empezar con 
la preparación para la presentación de su PES ante el 
Consejo Nacional de Patrimonio”. 

Aún no está definida la fecha de la presentación. 
Entre el cambio de gobierno nacional y los temas a 
cargo de este Consejo puede haber alguna con-
gestión para concertar la fecha específica que le 
corresponda al PES Ángeles Somos.

“El paso que falta es técnico: las personas que 
pertenecen al Consejo de Patrimonio van a dar una 
mirada muy integral para decirnos si las medidas 
que estamos proponiendo en el PES son válidas 
y si quieren acotarlas o corregirlas. Son personas 
expertas en diferentes campos de acción”, nos dice 
Rosita.

Se trata de representantes de ministerios como 
el de Cultura y Educación, Planeación Nacional, 
personalidades y funcionarios de los diversos 
estamentos de la cultura tanto a nivel nacional, 
departamental y municipal y representantes de 
poblaciones específicas.

En Getsemaní diversos líderes siguen 
trabajando en reuniones regulares para 
conseguir que el PES Vida de Barrio de 
Getsemaní consiga también esta inclu-
sión, que ayudaría a que los vecinos de 
toda la vida puedan permanecer en el 
barrio y sostener sus valores comuni-
tarios y culturales.

NUEVO ESLABÓN// Tras más de cuarenta 
años trabajando en revitalizar la celebra-
ción de Ángeles Somos, la labor de Rosita y 
su esposo Raúl Paniagua no termina. Hace pocas 
semanas hicieron una ronda por pueblos de la sa-
bana y allí encontraron un eslabón de la tradición 
que llevaban tiempo buscando.

“En el resguardo indígena de San Andrés de 
Sotavento están haciendo la narrativa de sus tradi-
ciones ancestrales, vinculadas con la cultura zenú. 
Y lo que encontramos allí es que desde tiempos 
precolombinos también celebran el primero y el 
dos de noviembre el tema de los espíritus. Durante 
uno o dos semanas recogen plátanos y alimentos 
de la tierra que disponen en una especie de altar 
donde se supone que a las cuatro de la tarde del 
primero de noviembre vienen a comer los espíritus 
de los niños muertos y lo que ellos dejan es lo que 
los espíritus de los adultos vendrán a comer el dos 
de noviembre”, cuenta.

Este eslabón indígena se une a los de las tradi-
ciones española y africana que ayudan a explicar 
esta fiesta alrededor de la comida y los valores 
comunitarios.

La fiesta de Ángeles Somos está emparentada 
con tradiciones similares en toda la América his-
pana, que comparten rasgos. La que recién encon-
traron en la cultura zenú rememora la tradición 
mexicana del Día de Muertos.

¿Qué es, entonces, lo específico de Ángeles 
Somos? 

“Que aquí se dio el salto de lo netamente reli-
gioso a lo cultural, alrededor del sancocho, que es 
parte de nuestra cultura culinaria. Pero además 
están esas cualidades, principios y valores propios 
de la cartageneidad como la solidaridad, el trabajo 
en equipo o las relaciones intergeneracionales 
horizontales; porque aunque el adulto transmite, 
enseña, acompaña y protege, los niños son los 
protagonistas del proceso. Es un encuentro comu-
nitario que no requiere de un líder sino de muchí-
simos, porque cada comunidad, calle o grupo 
familiar tienen los suyos”, explica Rosita. 

A la calle Larga

Al Centro Histórico 

Al templo de la Tercera Orden 



El ‘home’ en la bolita de trapo estaba frente al hidrante al lado del niño. El 
mejor ángulo para batear la bola era ponerla en la primera base, en la casa de 
Tatía, donde se ve un grupo al fondo. La segunda base era frente de la casa del 
profesor Sierra y la tercera, donde está la estatua de Pedro Romero.

12 13

ASÍ ERA & ASÍ ES HOY

A brimos una nueva serie sobre las 
calles de nuestro barrio, a partir de 
un tesoro fotográfico realizado por 

Colcultura en 1988 que registró calle a calle 
cómo era entonces Getsemaní.

Todavía se respiraba un aire de comunidad y 
barriada en casi todas las calles. Aún se jugaba el 
campeonato de bolita de trapo en la plaza, con sus 
obstáculos de entonces, como las bancas geomé-
tricas y los dos arbustos en la mitad; la casa donde 
nació el poeta Jorge Artel aún tenía un piso y la 
calle se barría con escoba de paja.

Faltaba poco para que al templo se le hiciera una 
intervención que lo actualizó como lo vemos ahora. 
El Mercado Público había sido trasladado diez años 

Esta fue la casa donde comenzó la dinastía Pupo, muy reconocida 
en la ciudad. Luego pasó a manos de los hermanos Spath, los mismos 
del pasaje cercano. Aquí funcionaba el Comedor de Tatía, no solo muy 
sabroso sino donde se alimentaban muchos obreros de la Jabonería 
Lemaitre y que tenía una vocación comunitaria. A comienzos de siglo 
funcionaron allí el Observatorio del Caribe y la Fototeca de Cartagena. 
Actualmente pertenece a la Sociedad de Mejoras Públicas, que tiene 
planes de ubicar allí sus oficinas, actualmente en el Centro.

Esquina de La Trinidad entre calle de la Sierpe y calle de Guerrero. Las casas 
de ambos lados a partir de la tienda, dejan ver de manera nítida que original-
mente eran el mismo predio separado en casas accesorias, cada una con su puerta, 
pero compartían la misma estructura de tejado. Su origen es colonial, según se 
puede rastrear en los mapas de la época.

Por aquella época podrían estar viviendo, de derecha a izquierda, después de la 
tienda: la familia del profesor Hugo Sierra y Lina Esther Corcho, la muy querida 
‘Pachita’; luego, Juancho Redondo; al lado, la familia Bossio López (de la recordada 
‘La Fito’) y en la casa siguiente, ‘La Mona’.

El propio templo de La Trinidad como lo recuerdan muchos, con la 
calle donde podían doblar los automóviles, que casi no había entonces. 
A ese mismo atrio salió muchas veces el padre Campoy -rubicundo y 
enojado- a exigirles a los muchachos que dejaran de jugar fútbol en las 
horas de misa. Antes, en las noches de calor los muchachos se juntaban 
en el atrio para dormir ahí para tomar el fresco.

LA TRINIDADLA TRINIDAD
antes y eso significó una diáspora grande. Era una 
época difícil, de acomodo a esos nuevos tiempos, 
pero aún vivía la mayoría de familias nativas y 
todavía los niños se juntaban en la plaza. 

Hoy -lo sabemos todos- el turismo desplazó 
los juegos de los niños. En las noches se convir-
tió en un mercado de comidas rápidas y visita de 
centenares de foráneos que desconocen la riqueza 
comunitaria del sitio y sin ese contexto la disfrutan 
solamente como un lugar pintoresco.

UNA NUEVA SECCIÓN//Durante los primeros cua-
tro años de El Getsemanicense completamos un 
recorrido predio a predio de todas y cada una de las 
calles de nuestro barrio, que puede consultarse en 
nuestra página web: www.elgetsemanicense.com en la 
sección La Calle.

El archivo de 1988 fue fotografiado por el 
arquitecto Jaime Moncada, como miembro de la 
División de Inventario del Patrimonio Cultural, 
dependiente a su vez de la Subdirección de Patri-
monio Cultural, entonces a cargo del arquitecto 
restaurador cartagenero Rodolfo Ulloa Vergara. 
La socióloga Rosita Díaz de Paniagua nos permitió 
amablemente el acceso a una copia que tiene desde 
entonces.

El registro se catalogó por 56 ‘recorridos’ que 
abarcan la mayoría de calles y espacios principales 
del barrio, fotografiados desde diversos ángulos. 
En las próximas ediciones y como una nueva sec-
ción fija de nuestra revista estaremos presentando 
algunos de ellos, contrastados con su presencia 
actual.



ARTESANÍAS// Este sector, ya 
tradicional en el centro comercial, se ha 
fortalecido en los últimos tiempos con 
más opciones en productos y precios.
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UN CENTRO COMERCIAL 
EN TRANSFORMACIÓN

L a pandemia y el nuevo contexto turís-
tico ha hecho que el Centro Comer-

cial Getsemaní se reinvente sin perder 
la esencia como un lugar donde se con-
sigue de todo a muy buenos precios.

“Aquí encontramos desde una papelería hasta 
un laboratorio clínico; oficinas de abogados y 
contadores; talleres de diseño gráfico, pero tam-
bién mantenimiento de computadores. Además 
están las peluquerías de siempre, que fueron las 
que empezaron a darle un valor a nuestro cen-
tro comercial”, nos dice Karina Puerta Marrugo, 
gerente del centro comercial desde 2017. 

Ha sido la tradición en sus 489 locales desde que 
abrió sus puertas en 1988. Su concepto arquitec-
tónico de pequeños locales y calles internas como 
un viejo mercado árabe se fue ganando poco a 
poco el cariño de la inmensa población flotante del 
centro, que encontraba solución para conseguir 
muchas mercancías y servicios al mismo o mejor 
precio que en sus barrios, a pesar de estar en pleno 
Centro Histórico.

Y también los turistas empezaron a descubrir 
que a pocos pasos de lugares más lujosos podían 
conseguir buena comida local a precios populares, 
un café internet o una buena oficina de turismo.

El gran flujo de visitantes se vio mermado hace 
pocos años por el cierre del parque Centenario, 
una de cuyas puertas principales desemboca 
mediante en paso peatonal directo a una de las dos 
entradas del centro comercial. Ese acceso directo 
significaba la conexión con La Matuna y su infini-
dad de oficinas, locales y comercio, que se retroali-
mentaba con los del centro comercial.   

REINVENTARSE TRAS EL COVID// Y poco después 
de la reapertura del parque vino la difícil época de 
la pandemia por Covid 19. En 2019, antes de los 
encierros masivos, la ocupación de los locales en 
funcionamiento se acercó al noventa y cinco por 
ciento. En lo peor de la pandemia apenas la mitad 
estaban operando, a pesar de los diversos esfuerzos 
de la administración para retener a los arrenda-
tarios. Pero como pasó en medio mundo, si las 
cuentas no les daban optaban por cerrar.

Pero si muchos arrendatarios se vieron forzados 

Ahora viene el reto del cierre parcial por dos semanas del 
último tramo la calle Larga. En este tiempo, se va a reali-
zar una postergada adecuación  de la red de alcantarillado 
que se quedó obsoleta e insuficiente para evacuar las aguas 
negras de Getsemaní. Esto requerirá excavaciones y obras 
complementarias; que luego implicarán algunos cierres 
puntuales fuera de la temporada alta.

Las autoridades del Distrito, han trabajado en un 
plan de manejo de tráfico que les permitirá a los peato-
nes transitar libremente y a los vehículos entrar y salir 
del centro Comercial, tanto hacia el Centro como hacia 
el barrio Manga.

Tras la entrega de esa obra pública, se reactivará el flujo 
vehicular habitual. Seguido a eso, el Proyecto San Francisco 
iniciará las obras de remplazo del concreto, la elevación 
de la calzada (pompeyano), la construcción  de andenes 
en mármol Travertino y piedra Coralina; amoblamiento, 
paisajismo e iluminación desde el comienzo de su predio, 
colindante con el Centro Comercial, hasta la calle de la 
Sierpe. Todo esto, es la obra de renovación urbana más 
importante del último siglo en nuestro Centro Histórico.

Esa intervención hará más fluido el tránsito de los pea-
tones que vienen desde el Centro hacia la calle Larga, por 
lo que esa entrada del Centro Comercial se verá beneficiada 
con la llegada de más público. Así mismo la entrada del Par-
que Centenario tendrá mejoras, pues la acera que pasa por 
su frente se ampliará y se convertirá en un paso peatonal, el 
nuevo ícono de la ciudad.

MEJORAS POR
 LADO Y LADO

RESTAURANTES// Desde hace muchos años 
se tiene una buena oferta gastronómica dirigida 
al público local y que por su sazón también atrae 

al visitante. Mr. Buffet o Sazón de Getsemaní 
representan esta tendencia actualmente.

PARQUEADERO// El centro comercial cuenta como 
una ventaja enorme tener este servicio, escaso en el 

Centro Histórico. “Es súper estratégico contar con 
él porque además de nuestra oferta tan diversa el 

cliente puede pensar en parquear, resolver todo aquí 
mismo y salir”, dice Karina.

JOYERÍA// Es uno de los nuevos valores 
agregados, con accesorios y piezas de 

primera calidad.  

TIENDAS BOUTIQUE Y MODA//  Desde un 
regalo muy particular o una pinta completa con 

firma de diseñador local se pueden conseguir 
al recorrer con calma los diversos pasillos con 

nombres de calles de la ciudad.

AGENCIAS DE TURISMO// Orientadas 
al creciente número de turistas, con 
ofertas para todos los presupuestos y 

en toda la región.

SALUD//  Laboratorio clínico y salud 
ocupacional en el segundo piso, con convenios 

con distintas empresas e instituciones.

BELLEZA Y ESTÉTICA// Punto fuerte del 
centro comercial desde siempre, con todas las 
especialidades. También los insumos y venta al 

por mayor para los negocios de barrio.

PAPELERÍA E INSUMOS// Desde 
las necesidades escolares hasta las de 

oficina, incluyendo tóneres y suministros.

BEBIDAS Y ALIMENTOS// Se puede 
conseguir una amplia oferta de importados 
tanto comestibles como licores, así como 

café y productos colombianos de exportación.

a entregar sus locales, los propietarios de los mis-
mos mantuvieron la fe: pensaron que una vez que 
pasaran los efectos de la pandemia venían buenos 
tiempos de reactivación y de turismo, más por la 
construcción de al menos tres grandes hoteles en 
la zona de influencia. En el último año casi no ha 
habido ventas de locales sino nuevos arrendatarios 
de los mismos.

“Hoy la ocupación ha vuelto a estar por encima 
del noventa por ciento. Y ese contexto ha signifi-
cado una transformación para el centro comercial. 
En ese proceso va formando un ecosistema de 
nuevos actores, ahora puedo decir que tenemos 
un segmento de joyerías, agencias de turismo, más 
artesanías, nuevos restaurantes y negocios”, explica 
Karina. 

Si hubiera que definir hoy al centro comercial se 
podría decir que está logrando un buen balance en 
seguir atendiendo al público local pero al mismo 
tiempo se están abriendo en servicios para los 
turistas, siempre con mucha oferta de servicios, 
buena atención y precios competitivos. 

La expectativa es alta por la llegada de los hués-
pedes de los nuevos hoteles cercanos que empe-
zarán a abrir sus puertas desde el próximo año. 
“Es otro perfil de clientes que le suman a nuestro 
perfil comercial y estamos preparándonos para ese 
momento”, explica Karina. 

Esto implica mejorar la movilidad de los visi-
tantes a través de los pasillos y el embellecimiento 
de cada local, en la dinámica de una propiedad 
horizontal en la que cada negocio debe aportar el 
bien común. La visión de largo plazo es combinar 
la arquitectura particular del centro comercial, 
el sabor autóctono cartagenero y la organización 
visual y espacial de todo el entorno.  “A todo lo que 
se ve bonito, a ti te dan ganas de llegar”, resume 
Karina.  

La otra apuesta es aumentar la oferta cultural 
dados los buenos espacios, principalmente en el 
segundo piso, que se prestan para eventos que a 
su vez atraen más visitantes. En este octubre, por 
ejemplo, se celebró el día de la Raza con la visita de 
las candidatas al reinado de la Independencia, en 
un acto que les encantó a los turistas que llega-
ron y que muestra el potencial para los tiempos 
venideros.
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UN NEGOCIO RECARGADO
O lga García Galeano llegó en 

1979 a Getsemaní desde su natal 
Caucasia, con el propósito de trabajar 
y estudiar tras haberse graduado de 
bachiller. En la calle del Pozo encontró 
el comienzo de una nueva vida.

En aquel Getsemaní se enamoró de los viejos 
cines, a los que asistía todos los fines de semana. 
Una vez iba a ir a ver una con Jhon Travolta que 
proyectaban en el Colón. La fila era tal que doblaba 
por la calle Larga y llegaba casi hasta su casa, en la 
calle del Pozo, así que no tuvo más que dar unos 
pasos y formarse. “No sé si fue que todo el mundo 
madrugó o si no abrieron temprano el teatro, pero 
todos los de la fila entramos. Así de grandes eran”.

En esa misma calle del Pozo Ramiro Fernández 
había fundado en 1978 un almacén de suministros 
para impresoras y computadores. Quedaba casi 
llegando a la plaza de la Trinidad, cerca de la casa 
del poeta Jorge Artel. Se conocieron poco después 
con Olga y Ramiro se convertiría en el padre 
de sus dos hijas.

Por entonces Olga trabajaba en el Magaly París 
de la plaza de la Aduana. Allí duró más de veinte 
años, hasta que en una reestructuración le pidieron 
mudarse a Barranquilla. El negocio de la calle 
del Pozo se había trasladado en 1999 al Centro 
Comercial Getsemaní así que prefirió quedarse allí 
a trabajar en aquel pequeño local interno.

“Era un poquito estrecho y en este local donde 
estamos desde entonces funcionaba un restaurante, 
pero lo cerraron y me pareció una buena idea 
estar aquí; siempre es bueno proyectarse”. Fue una 
apuesta alta porque en realidad son tres locales 

pequeños unidos, pero están justo en la entrada 
del centro comercial por la calle Larga y eso 
encarecía el arriendo.

“Esta entrada es una ubicación estratégica. 
Tengo clientes de hace muchos años a los que no 
les conozco la estatura porque ni siquiera se bajan 
del carro. Solo me llaman y me dicen —Señora 
Olga, voy bajando el puente Román, sáqueme el 
tóner tal y llevo un billete de tanto—. Yo solo tengo 
que caminar unos pasos cuando veo entrar el carro 
y entregarle lo que pidió”, nos cuenta.

Y hasta el sol de hoy Recargamos y Suministros 
se ha mantenido como un proveedor confiable 
y de buenos precios para infinidad de oficinas, 
empresas y hoteles de la ciudad. De todos 
los puntos cardinales le encargan o vienen a 
recoger la mercancía, principalmente tóneres 
para impresoras.

Así ha logrado una clientela de unos ciento 
cincuenta compradores permanentes, muchos de 
ellos institucionales. Arjona, Turbaco, Palenque, 
Arenal o Sincelejo son destinos recurrentes de sus 
envíos. Esa clientela ha compensado la salida de 
muchas oficinas del Centro, que eran compradoras 
habituales, así como hoteles que han cerrado.

En la pandemia les fue bastante mejor de lo 
que se temía. Mucha gente que empezó a trabajar 
en casa necesitaba la impresora, al igual que los 
estudiantes que pasaron a educación virtual y 
debían imprimir todo tipo de guías y materiales.

“Tocó un poco duro por la logística. En 2020 
durante el encierro máximo me tocó llevarme algo 
de inventario de lo que más nos pedían a la casa 
y enviarlo desde allá. En enero de 2021 empecé a 
abrir por ratos en la mañana y la gente me llamaba 
para hacer domiciliario”. 

Las que tuvieron que ajustarse un poco como 
consecuencia de la pandemia fueron sus dos hijas, 
que tienen otros negocios en el centro comercial.  
Ana Marcela -graduada como comunicadora 
social de la Universidad Jorge Tadeo Lozano- 
ocupaba tres locales, también en la línea del 
frente del centro comercial, con la papelería 
Tintas y Papeles del Caribe, que era muy fuerte 
en impresión y sala de internet, pero ante las 
circunstancias debió entregar dos de ellos.
El otro negocio es de María Teresa 
-administradora de empresas de la Universidad de 
Cartagena- y quien hace pocos meses la convirtió 
en abuela. Se llama Sumitecno Cartagena y maneja 
conectividad como cables de todas las categorías, 
cargadores, consolas y videojuegos.

Vivió en la calle del Pozo hasta 1988, cuando le 
adjudicaron una casa en el Nuevo Bosque. 

“Todo ese tiempo me consideré getsemanicense. 
De vez en cuando yo voy al barrio y veo cómo ha 
cambiado, pero no hay nadie que me conozca”.

“Aquí continuamos con ganas de seguir 
creciendo y dejar un legado; con muchos proyectos 
para mi nieta y con más ganas de no terminar 
la empresa a pesar de los bajones”, nos dice 
antes de despedirse.

RECARGAMOS Y SUMINISTROS
300 857 91 66 
605 664 07 19 


